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COLEGIO MARISTA LICEO CASTILLA 

CARACTER PROPIO 
 

La existencia de múltiples concepciones del hombre y de la vida provoca una diversidad de 

propuestas educativas. 

Dentro del respeto a las leyes que regulan los derechos y las libertades en esta materia, nuestro 

colegio hace público el modelo educativo que ofrece a las familias y a la sociedad. Y la opción 

responsable por nuestro colegio supone un razonable compromiso con los principios que lo inspiran 

y que se describen en este documento. 

IDENTIDAD Y OBJETIVOS 
Nuestro colegio es un centro católico que la Iglesia Ofrece a la sociedad para promover la 

formación integral de sus alumnos y alumnas, según el estilo de san Marcelino Champagnat 

fundador de los Hermanos Maristas. 

En consecuencia: 

•Educa de acuerdo con una concepción cristiana de la persona, de la vida, del mundo. 

•En un clima de colaboración y apertura ofrece una educación e instrucción que buscan una 

mejora constante de su calidad. 

•Acompaña al alumno en su desarrollo físico, en su maduración afectiva y en su integración 

social, al mismo tiempo que le ayuda a su cultivo intelectual. 

•Fomenta el crecimiento de las dimensiones ética y trascendente de la persona, acentuando 

valores como la familia, la libertad, el sentido crítico, la participación, la justicia, la solidaridad, la 

convivencia y la paz. 

•Favorece la síntesis y la coherencia entre fe, cultura y vida. 

•Imparte la enseñanza religiosa según las orientaciones de la Iglesia, 

respetando siempre otras confesiones y creencias. 

•Programa y desarrolla procesos catequéticos y de expresión de fe en el marco del respeto y de 

la libertad. 

•Estimula el sentido crítico y la presencia renovadora en la sociedad para conseguir que sea más 

humana y justa. 

•Se enraíza en la realidad cultural, social y humana de nuestra Comunidad Autónoma (o 

localidad), descubriendo y valorando sus características propias. 

•Se siente solidario con todos los centros educativos en la tarea de servir a la sociedad y mejorar 

la calidad de ese servicio 

RESPONSABLES DE LA EDUCACIÓN 
Nuestro colegio se constituye en Comunidad Educativa porque la tarea de la educación exige la 

aportación coordinada de todas las personas que intervienen en ella: entidad titular, alumnado, 

profesorado y grupos de animadores, padres y madres de alumnos y personal de administración y 

servicios. 

• Entidad titular. La entidad titular es el Instituto de los Hermanos Maristas. Define y mantiene 

los principios que configuran el tipo de educación, así como los 

criterios que garantizan la fidelidad a ellos. Es la última responsable de la 

dirección y animación del centro. 

• Alumnado. Los alumnos y las alumnas son los protagonistas y responsables de su propia 

formación. Intervienen activamente en la vida del centro según su edad. 
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• Profesorado y grupos de animadores. Los profesores y las profesoras, así como los catequistas 

y los animadores socioculturales y deportivos, son los principales educadores de los niños y jóvenes 

del colegio, trabajando en equipo y en coherencia con el Carácter Propio. Participan en la 

elaboración y el seguimiento del Proyecto Educativo del Centro y en la gestión del colegio por 

medio de sus órganos de gobierno. 

• Padres o tutores de los alumnos. Los padres y las madres o los tutores son los primeros 

responsables de la educación de sus hijos e hijas. Prestan su apoyo y colaboración en la tarea 

colegial, especialmente mediante la asociación de padres y madres de alumnos y de los órganos de 

participación establecidos. 

• Personal administrativo y de servicios. El personal de administración y servicios y otras 

personas o entidades que tienen formas diversas de participación en la vida y en la actividad colegial 

hacen posible y más eficaz la acción educativa desde sus respectivas responsabilidades. 

 

ESTILO EDUCATIVO Y RASGOS PEDAGÓGICOS 
• Nuestro colegio, fiel a la tradición marista, pretende formar «buenos cristianos y honrados 

ciudadanos» en frase de Marcelino Champagnat. Afrontamos esta tarea con un estilo educativo 

cuyos rasgos más característicos marcan nuestra pedagogía. 

• Presentamos a María como modelo de educadores y educandos en su predilección por la 

sencillez, el trabajo y la vida de familia. 

amos a la presencia del educador un valor esencial en el proceso de maduración del alumno; 

presencia que es cercanía, acompañamiento, entrega personal del tiempo, cordialidad y confianza. 

• Ofrecemos una atención personalizada que acompaña a cada uno según sus necesidades y que 

crea el ambiente humano que favorece la maduración individual. 

• Atendemos preferentemente a los alumnos que se encuentran en mayor dificultad. En ellos, 

de modo especial, descubrimos sus intereses y capacidades y orientamos los más adecuados para su 

desarrollo y maduración. 

• Optamos y nos comprometemos con valores evangélicos que transforman poco a poco nuestra 

vida y nuestra sociedad. 

• Educamos en la solidaridad, sobre todo acogiendo a jóvenes de diferentes contextos sociales 

y religiosos y promovemos el diálogo y la tolerancia para vivir de manera positiva la diversidad. 

• Desarrollamos una metodología activa, abierta y flexible que en cada momento se adapta a las 

necesidades existentes y que incorpora las innovaciones didácticas y las nuevas tecnologías que 

mejoran la calidad educativa. 

• Procuramos que cada alumno y cada alumna desarrolle al máximo todas sus capacidades, e 

insistimos de forma especial en el trabajo bien hecho, el sentido práctico y la constancia. 

• Proyectamos nuestra acción educativa más allá del aula y del horario lectivo a través de las 

actividades complementarias y extraescolares, abriendo el colegio a la vida y al entorno. 

 

PEDAGOGÍA MARISTA 
NUESTRO CARISMA 
Marcelino Champagnat demostró ser un educador experto de la juventud, como puede apreciarse 

en su acierto al convertir jóvenes con muy poca formación que aspiraban a ser hermanos en buenos 

maestros y educadores religiosos. Marcelino vivía con ellos, les daba ejemplo y les ayudaba a 

desarrollarse humana y espiritualmente. El secreto de su éxito como educador estaba en la gran 

sencillez con la que se relacionaba con sus jóvenes discípulos y en la enorme confianza que supo 

depositar el ellos. 
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Con ellos elaboró y perfeccionó un sistema de valores educativos tomando como modelo a María, 

la sierva de Dios y educadora de Jesús de Nazaret. De la misma manera, demostró espíritu 

emprendedor al incorporar a la enseñanza los métodos pedagógicos más efectivos de su tiempo. 

Marcelino manifestaba un interés personal por cada uno de sus jóvenes hermanos, les guiaba 

espiritualmente, los animaba a prepararse adecuadamente, y les confiaba responsabilidades 

apostólicas. Visitaba sus escuelas y acompañaba a cada hermano en su misión como maestro y 

catequista. 

El hermano Francisco y los primeros hermanos continuaron su obra con entusiasmo. Con un 

espíritu de fe y celo apostólico similares, sus sucesores la han extendido a los cinco continentes. 

Nosotros, como educadores maristas, compartimos y continuamos el sueño de Marcelino de 

transformar las vidas y la situación de los jóvenes, particularmente los menos favorecidos, 

ofreciéndoles una educación completa, humana y espiritual, basada en el amor personal por cada 

uno de ellos. 

Nuestro estilo educativo se fundamenta en una visión verdaderamente integral de la educación, 

que busca conscientemente comunicar valores. A la vez que compartimos esta misma visión con 

muchos educadores, especialmente en los ámbitos de Iglesia, nosotros utilizamos una metodología 

pedagógica peculiar que Marcelino y los primeros maristas iniciaron y que era innovadora en 

muchos aspectos. 

La historia de Marcelino es un ejemplo del poder renovador de la acción de Dios en la historia 

de los hombres. Creemos que recibió un carisma, un don espiritual único, dado a través de él a toda 

la Iglesia en servicio a la humanidad. Fue inspirado por el Espíritu Santo para descubrir una nueva 

forma de vivir el Evangelio Como respuesta concreta a las necesidades espirituales y sociales de los 

jóvenes en un tiempo de crisis. Nosotros vemos confirmada la vigencia de este carisma en la fuerza 

venido inspirando a generaciones de discípulos, incluyendo la nuestra. El carisma marista que 

hemos heredado de Marcelino nos hace vivir el amor que Jesús y María tienen a cada uno 

personalmente, nos lleva a sentimos receptivos y sensibles ante las necesidades de nuestro tiempo, 

ya profesar un sincero amor a los jóvenes, especialmente a los que más lo necesitan. 

Los que compartimos la misión marista estamos invitados a comprometemos libre y 

generosamente con el mismo carisma, ya sea en calidad de religiosos consagrados, o como seglares 

célibes o casados, cualquiera que sea nuestra situación o cultura. Vivimos el carisma de maneras 

diferentes pero complementarias. Juntos somos testigos de una unidad de historia, de espiritualidad, 

confianza mutua y empeño común. 

Hacemos nuestro su pensamiento de que para educar bien a los niños hay que amarlos, y amarlos 

a todos por igual. Según este principio, las características particulares de nuestro estilo educativo 

son: presencia, sencillez, espíritu de familia, amor al trabajo y seguir el modelo de María. Intentamos 

adoptar estas actitudes y valores como nuestra forma de inculturar el Evangelio. Es la suma de estas 

cualidades y su interacción lo que da a la metodología marista su originalidad, inspirada por el 

Espíritu. 

EL EDUCADOR EN NUESTRO COLEGIO 
Todos los recursos son importantes en educación. Pero la sustancia de la institución escolar es el 

proceso educativo en sí mismo, y este proceso depende fundamentalmente del educador, como 

medio esencial que es de dicha educación. Entendemos que los rasgos profesionales y los principios 

pedagógicos que han de regir nuestra actividad docente son los siguientes: 

• Educadores con un talante educativo marista 

• Conscientes del tiempo en que vivimos 

• Con una capacitación técnica que favorezca la interdisciplinariedad, un aprendizaje 

significativo y cooperativo. 

• Con vocación docente 
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a) Educadores con un talante educativo Marista 

Pretendemos ser testigos y clarificadores de valores desde un humanismo cristiano al estilo de 

Marcelino Champagnat. Entendemos que la vivencia y el testimonio es la única vía de presentar 

nuestros valores a los alumnos, por ello nos comprometemos a atender a nuestra coherencia, 

evitando el doble lenguaje entre lo que se dice y lo que se hace. En nuestra práctica educativa 

pretendemos resaltar aquellos valores presentes en las distintas Leyes Orgánicas de Educación, 

acentuando los que consideramos propios de un educador marista y que, dada la importancia que le 

concedemos, quedan descritos de forma amplia en el siguiente epígrafe de este documento: Valores 

que orientan la acción educativa 

b) Educadores conscientes del tiempo en que vivimos 

Como educadores pretendemos tener los pies en el suelo, ser personas con buenas dosis de 

realismo y estar atentos a los signos de los tiempos. Es, pues, imprescindible: 

• Que tengamos en cuenta la sociedad actual, con sus valores y sus contravalores para, desde su 

conocimiento, educar a nuestros alumnos para un crecimiento personal autónomo. 

• Que sepamos mostrar esta sociedad sin miedos, pero sin concesiones fáciles, educando desde 

el Evangelio y la responsabilidad para la paz y la justicia. 

• Que planteemos el valor de la familia en este momento que sufre tan múltiples y continuas 

erosiones, cuidando las relaciones con los padres de nuestros alumnos. 

• Que facilitemos una visión universalista del mundo con sentido de la historia –el 

mundo viene de atrás y va hacia adelante, haciendo ver a los alumnos que el mundo es más 

amplio que Asturias, que España y que Europa. 

• Que conozcamos y sepamos interpretar críticamente los nuevos lenguajes y medios de 

comunicación, integrándolos, completándolos y organizándolos con los otros saberes que procura 

la escuela. 

• Que estemos abiertos a las nuevas corrientes y a los cambios actuales, adaptándonos a ellos y 

entendiendo el pluralismo solidario 

• Que fomentemos el respeto y la conservación del medio ambiente y del patrimonio cristiano 

y cultural 

c) Educadores con capacitación técnica 

• Desde el dominio de la propia materia, como educadores intentaremos ubicarnos en visiones 

más amplias de carácter globalizador e interdisciplinar. En este sentido debemos ser capaces de 

sintetizar e interpretar distintas fuentes de información, de manera que acostumbremos a nuestros 

alumnos a establecer relaciones interdisciplinares. 

• Aplicando una didáctica basada en métodos y procedimientos que faciliten el proceso  de  

enseñanza-‐aprendizaje  con  técnicas  que  lleven  al  alumno  desde  la dependencia hasta la 

autonomía personal y el ejercicio responsable de la libertad; desde la enseñanza competitiva hasta 

el aprendizaje cooperativo; desde las tareas repetitivas hasta las más creativas; desde el empleo 

exclusivo de la memoria hasta el aprendizaje significativo; desde la abulia y la apatía hasta los 

comportamientos que exijan voluntad, esfuerzo y constancia; desde el individualismo hasta la 

solidaridad y la participación. 

• Prestando especial atención a la capacidad de comunicar con los demás, especialmente con 

los niños y los jóvenes, aplicando estrategias de comunicación eficaz y concediendo tiempos y 

espacios al diálogo con los alumnos. 

• Desarrollando la acción tutorial ofreciendo a los alumnos directrices para centrar los 

problemas, estimular la búsqueda de alternativas de solución y los criterios para la selección de los 

más adecuados, ayudando a cada alumno a descubrir y cultivar sus intereses y capacidades, a la vez 

que a conocer sus limitaciones. 

• En un continuo proceso de formación, perfeccionándonos en el dominio de estrategias de 

enseñanza/aprendizaje, en los planteamientos psicopedagógicos actuales y en el trabajo en equipo. 
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Y mostrándonos predispuestos y abiertos a la innovación y experimentación en nuestra actividad 

diaria en clase. 

d) Educadores con vocación docente 

Pretendemos ser, ante todo, educadores, es decir, que nuestra tarea vaya más allá de lo que 

comporta la mera transmisión de conocimientos para abordar contenidos de competencia social y 

humana que favorezcan la formación integral de nuestros alumnos. Esto implica unas relaciones con 

los alumnos en las que se les motive y entusiasme. Para ello entendemos que es necesario: 

• Mostrar un trato cercano, respetuoso y paciente con los alumnos evitando comportamientos 

que provocan rechazo como: la ironía, que hiere al alumno y lo desanima; el talante autoritario y 

dogmático, que provoca la inhibición y el rechazo; la agresividad, que atemoriza y hiere; los 

sentimientos de inferioridad, que encubren actuaciones perjudiciales para los alumnos; las 

preferencias claras por unos u otros alumnos, que irritan y decepcionan al resto; y la indiferencia 

con respecto al alumnado y sus singularidades, que sólo pone el énfasis en lo que se enseña y no en 

quien recibe esa enseñanza. 

• La creación de un ambiente pedagógico en donde predomine la reflexión personal y la 

autoevaluación sobre la actividad escolar; la subordinación de los criterios organizativos a los 

intereses y las necesidades de los alumnos; la previsión de medidas para afianzar la autoestima de 

los alumnos y apoyar la confianza en sí mismos; la autoridad que convence, que comprende, que 

admite el error y que evita, sobre todo, la imposición; y, finalmente, la espontaneidad, la libertad y 

la creatividad, junto con el rigor, la disciplina mental y la responsabilidad. 

El afianzamiento de un talante humano equilibrado, afectivo, cordial y entusiasta. En este sentido, 

los educadores intentamos crear un clima positivo para motivar a los alumnos mediante el 

reconocimiento explícito del éxito, la creación de una atmósfera personal e interpersonal de respeto 

y optimismo, la manifestación de expectativas positivas del profesor con respecto a sus alumnos, la 

confianza en inculcarles cierta autonomía en su trabajo para que se eduquen en la responsabilidad y 

en la libertad. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


















